
n No solo aprenden empatía, comunicación y solidaridad.
Los alumnos dicen que también practican el trabajo en
equipo, la toma de decisiones y el liderazgo,
habilidades clave para la vida y sus carreras.

La Asociación de Ayuda al Animal
Abandonado, conocida como “4A”, es
una de las organizaciones estudiantiles
animalistas más antiguas de la Univer-
sidad de Chile.

“Nos ocupamos desde 1992 (a través
de diferentes generaciones de alumnos) a
promover y educar a la comunidad uni-
versitaria sobre tenencia responsable.
Además, nos preocupamos de resguar-
dar el bienestar de perros y gatos que lle-
gan al campus. Y una vez ingresados a la
organización, los animales se ubican en
hogares temporales para después ser
adoptados definitivamente”, resume An-
tonia Heckmann, estudiante de cuarto
año de Ingeniería en Recursos Naturales
Renovables y una de las coordinadoras
de 4A (@cuatroa_uchile en Instagram).

Actualmente son 18 integrantes, la
mayoría estudian medicina veterina-
ria, aunque hay también alumnos de
otras carreras.

Sobre su participación en la organi-
zación, Heckmann dice que “ver de cer-
ca el sufrimiento de estos animalitos
me ha ayudado a aprender de empatía
y del control de animales domésticos y
su educación, y me ha permitido com-
prender y poner en práctica, por ejem-
plo, la formulación de proyectos. Todo
se relaciona harto con mi carrera, pri-
mero, por la importancia de la protec-
ción de la biodiversidad y, segundo,

porque me interesaría trabajar en pro-
yectos de carácter ambiental a futuro”.

Vicente Luengo, quien cursa quinto
año de Ingeniería Comercial en la
Usach, es uno de los 34 voluntarios que
tiene actualmente la Agrupación de Es-
tudiantes por la Defensa de los Anima-
les (@grupoaeda en Instagram) de esa
casa de estudios.

“El proyecto comenzó en 1998 debi-
do a las matanzas de canes realizadas en
la universidad, la más controversial
ocurrida en 2002 debido a una sobrepo-
blación de perros en el campus”, afirma

el universitario.
Hoy, sus miembros se encargan de

velar por la integridad física y psicoló-
gica de los animales callejeros que se en-
cuentran en las dependencias de la ins-
titución. Les otorgan rehabilitación con
profesionales, controlan la población
con campañas de esterilización y castra-
ción, y les buscan dueños responsables
que les den un hogar.

“Mi principal aprendizaje ha sido la
coordinación de personas, abordando
las realidades individuales de cada vo-
luntario y buscando las mejores solucio-

nes que beneficien a la organización y
sus integrantes, creando así un ambiente
adecuado donde podamos mejorar las
condiciones de vida de cada animal des-
de nuestra área de trabajo. Esto es súper
relevante en mi carrera”, dice Luengo.

La U. Adolfo Ibáñez también cuenta
con una de estas organizaciones. Se
trata de “Animalia UAI” (@anima-
lia_uai en Instagram), donde alrede-
dor de 85 voluntarios se encargan de
cuidar a los canes y felinos que llegan
al campus “principalmente por el
abandono en las cercanías del lugar”,

dice Javiera Gaete, estudiante de ter-
cer año de Ingeniería Comercial y pre-
sidenta del colectivo.

“El participar en proyectos universi-
tarios como este es sentirse parte de un
grupo de personas que tienen gustos e
intereses muy similares. Asimismo, se
aprende de trabajo en equipo, empatía,
solidaridad y habilidades de comunica-
ción”, afirma la alumna.

Y añade: “Un claro ejemplo fue nues-
tra última adopción, un perro llamado
Tony. Dada su reactividad frente a otros
de su especie, tomó más tiempo del ha-
bitual encontrar una familia apta para
él, poniendo a la organización a trabajar
coordinados. Desde lo técnico, aprendi-
mos junto a la etóloga y al entrenador
cómo llevar este caso. Y desde lo prácti-
co, los voluntarios estuvimos más uni-
dos que nunca dados los cuidados que
Tony necesitaba. Paciencia y compro-
miso fueron también protagonistas de
este aprendizaje”.

Con el mismo nombre, “Animalia”,
aunque formado por estudiantes de la
U. Católica (@animaliauc en Insta-
gram), esta iniciativa ha beneficiado el
aprendizaje de sus integrantes.

“Ser parte de esta organización nos ha
enseñado mucho a trabajar en equipo.
Alimentar, llevar animales al veterina-
rio, hacer actividades para recaudar fon-
dos, etc., son tareas que hacemos donde
tenemos que trabajar de manera ordena-
da y coordinada”, cuenta Nataly Román,
estudiante de quinto año de Ingeniería
Civil y parte del equipo voluntario.

Y añade que para su futura profesión,
en específico, “también sirve mucho. Se
aprenden aspectos de liderazgo y reso-
lución de problemas. Sin embargo, creo
que a cualquier carrera le serviría (parti-
cipar de un voluntariado de este tipo)”.

Organizaciones estudiantiles animalistas:

Salvar perros y gatos en los campus 
también es aprendizaje para estos universitarios 

CONSTANZA MENARES

Tony es el último perro que “Animalia” de la U. Adolfo Ibáñez logró dar en adopción. En la
foto, junto a un grupo de voluntarios en su “despedida oficial”.
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ANicole Arriagada (de azul) y Antonia Hec-
kmann, voluntarias de la agrupación “4A” de la
U. de Chile, junto a dos gatitos que alguien fue
a botar frente a la Facultad de Veterinaria.
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Apartir de la década de los
90, Chile se transformó
en uno de los países de la

OCDE entre los con mayor ex-
pansión en matrícula de educa-
ción superior. De esta forma, lo
que en un principio era conside-
rado un sistema de élite, creció de
forma masiva y trajo resultados:
según datos de la organización, a
nivel país los graduados de una
institución terciaria de entre 25 y
34 años ganan, en promedio, 91%
más que quienes solo se titulan de
enseñanza media. 

A pesar del alto retorno prome-
dio que trae consigo la educación
superior, muchos graduados “no
cumplen con sus expectativas en
el mercado laboral”. Así lo desta-
ca un estudio desarrollado por
Loreto Cox —académica de la Es-
cuela de Gobierno de la U. Católi-

ca—, reciente-
mente publi-
c a d o p o r e l
A m e r i c a n
Journal of Po-
litical Science. 

En la revis-
ta, la autora se-
ñala que para
l legar a esta
conclusión, en
una primera
instancia en-
cuestó a 14.233
jóvenes en tor-
no a sus últi-
mos años de
educación su-
perior, todos
de distintas ca-
rreras e insti-
tuciones. A ca-

da uno le preguntó cuáles eran
sus expectativas una vez termina-
do aquel período de estudios. 

“Luego volví a encuestar a alre-
dedor de 4 mil al año siguiente, y
les pregunté cómo estaban”, dice
Cox a “El Mercurio”. 

Los resultados mostraron que
para entonces, el 65% ganaba me-
nos de lo que originalmente había
pronosticado.

Mercado laboral

Cox cree que este fenómeno “se
da sobre todo en países donde ha
crecido y se ha masificado muy
rápido el sistema de educación
superior. Hay una especie de de-
sajuste de las expectativas, por-
que en el fondo muchos tienen la
idea de lo que significaba, por
ejemplo, ser abogado hace 30 o
50 años, que es muy distinto a lo
que puede significar actualmente
(entendiendo que son muchos
más). Esto aun cuando ser aboga-
do hoy sea algo que en relación a

solo ir al colegio, supone algo
muy bueno”.

Sus datos muestran que para
aquellos con expectativas no
cumplidas, la brecha promedio
entre expectativas y resultados
un año más tarde bordeaba los
$300 mil mensuales. 

“Creo que el esfuerzo que se
ha hecho con mifuturo.cl —por-
tal del Ministerio de Educación
que pone a disposición distintos
indicadores a considerar al ele-
gir una carrera, entre ellos em-
pleabilidad e ingreso promedio
de cada una— es súper impor-
tante y me parece que se debe se-
guir profundizando”, indica la
académica UC.

“También creo que las univer-
sidades tienen un rol importante
en este sentido: estamos hablando
de que muchos estudiantes de úl-
timo año tienen expectativas to-
talmente alejadas de la realidad;
eso yo lo veo como una falla de las
instituciones. Hay que poder

acercar a esos jóvenes al mercado
laboral, así como ocurre en otros
sistemas de educación superior,
donde desde muy chicos a los es-
tudiantes se les están haciendo ta-
lleres sobre cómo buscar trabajo,
cuánto pueden ganar o cómo en-
frentarse a una entrevista laboral.
Aquí me parece que esa tarea es
relativamente débil”.

Erik Cortés, psicólogo voca-
cional, coordinador de Orienta
UNAB y especialista ajeno al es-
tudio, plantea que además de in-
formarse en los sitios de institu-
ciones dedicadas a entregar da-
tos sobre las perspectivas de ca-
da profesión, es importante que
los jóvenes tengan “el contacto
más cercano posible con los lu-
gares en que trabajan los profe-
sionales de la carrera de su inte-
rés, así como también, por otro
lado, tengan el contacto más cer-
cano posible con profesionales
que ya están trabajando en el
campo laboral de la carrera”.

Para ello, las visitas a empresas
le parecen claves. “Es muy im-
portante conversar con profesio-
nales con experiencia”, continúa.
“De esa manera advertirán de pri-
mera mano de muchos aspectos
que los sitios web, por ejemplo, no
informan. Datos como horarios
de trabajo, permanencia prome-
dio en el mismo puesto de trabajo,
principales desafíos en las labores
que cumplen, reconocimiento
profesional y otros por el estilo”.

Instancia formativa

Las prácticas profesionales
también son una instancia signifi-
cativa para aprovechar de pre-
guntar y averiguar, recuerda Ma-
ría Eugenia López, directora eje-
cutiva de Fundación Portas, orga-
nización que tampoco tuvo
relación con el estudio y que se
dedica a orientar a quienes entran
a la educación superior, asesorán-
dolos después en la búsqueda de

su primer trabajo. 
“Si son pensadas como una

instancia formativa, le permiten
a la persona acercarse a las in-
dustrias y empresas; tener ma-
yor sensibilidad sobre lo que
ocurre en los puestos de traba-
jo”, comenta López. “Hay que
partir por entender que el proce-
so de buscar trabajo es de por sí
un trabajo. Requiere método,
consistencia con respecto al pro-
pio relato y al currículum. Y re-
quiere de un entorno fortalecido.
Es decir, de redes”.

A propósito de trabajo, Loreto
Cox destaca que en su informe, el
panorama “no es del todo negati-
vo”. Esto porque en una escala del
1 al 7, cuando a los encuestados se
les preguntaba si su actual labor
se relacionaba con aquello que
habían estudiado, el promedio
fue de 5,8. Ante la pregunta de si
su trabajo les gustaba, el prome-
dio fue 5,7. “Son notas bastante
buenas”, subraya. 

Investigación de la Escuela de Gobierno UC en base a jóvenes del país: 

Expectativas estudiantiles sobre
ingresos post educación superior
se ajustan poco a la realidad 

M. CORDANO

n El 65% de quienes participaron
en un estudio para el que se les
encuestó antes y después de
titularse de una carrera dijeron
ganar menos de lo que
originalmente pronosticaron. 
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Ideologías
Parte de la investigación

liderada por Loreto Cox
también supuso entender
“qué efectos tienen estas
brechas (entre expectativa
y realidad) en la ideología
de las personas”. 

La académica comenta
que su análisis indica que
cuando las expectativas
tienden a estar más insa-
tisfechas, las personas
suelen tener pensamientos
que se relacionan más con
ideologías de izquierda.
“Hay más demandas de un
Estado más grande y más
proigualdad”, explica. 

El número de jóvenes en 
Chile que acceden a la educación

superior ha ido en alza en las
últimas tres décadas: si en 1999 el
30% de los padres de niños de 10
años esperaban que su hijo se gra-
duara de la universidad, para el año
2013 ese número subió al 85% de
los apoderados, según datos del

Mineduc. En la foto, una feria uni-
versitaria en Estación 

Mapocho. 
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